
papá, quien le cuenta a Jorge un cuento antes de comer algo, 
el de Caperucita Roja. La versión que cuenta el papá parece 
correcta —o al menos como él la recuerda—; sin embargo, la 
imaginación de Jorge convierte a esa Caperucita en otra muy 
diferente, más relacionada con lo que él conoce; por lo que su 
versión puede estar más cercana a la que podrían tener los es-
tudiantes de hoy en día. Es así como la distancia que poco a 
poco se genera entre el texto y la imagen dará ocasión a que 
los lectores no sólo se diviertan de lo lindo, sino que exploren el 
tema de la comunicación y los malentendidos, y de las distan-
cias que separan los referentes de padres e hijos formados por 
sus propios contextos y por las historias que a lo largo de sus 
vidas han leído y visto, lo que nos hará poner en duda lo que 
creemos dar por sentado cuando contamos historias a otros.  

Luis María Pescetti  
Nació en San Jorge, Santa Fe, en Argentina. Es escritor, músico y 
actor con una nutrida experiencia en el campo de la docencia 
y en encuentros con niños y familias. Estudió musicoterapia, 
armonía, composición, piano, literatura, filosofía para niños 
y fue profesor de música en escuelas y en el Plan Nacional de 
Lectura de Argentina durante diez años. Ha publicado más 
de veintisiete libros: novelas y relatos para niños y adultos en los 
cuales el humor, el juego filosófico y el tratamiento del diálogo, 
ocupan un lugar especial.  

AL igual que el flautista de Hamelín, Blanca Nieves, el Gato 
con Botas o Hansel y Gretel, Caperucita Roja es una historia 
clásica que fue retomada de la tradición oral, y de la cual se 
han elaborado muchas versiones en libros, series, películas y 
hasta juegos de video. De generación en generación, los niños 
de todo el mundo han conocido las aventuras de la niña que se 
internó en el bosque lleno de peligros para visitar a su abuela 
en una apartada cabaña. Pero si piensan que este libro es igual 
que todas esas versiones, se llevarán una sorpresa. 

En Caperucita Roja (tal como se la contaron a Jorge) un papá le 
cuenta a su hijo su propia versión de la historia por todos cono-
cida, pero la información que le proporciona no hace el efec-
to que él supone en su hijo. La mamá sale, pero deja a cargo al 
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ALGO raro pasa cuando una historia pasa de boca en 
boca; por alguna razón la versión original no se con-
serva y el contador agrega o quita partes, modifica 
escenas, incluye nuevos personajes o paisajes y en ge-
neral crea una nueva historia. ¿Eso pasa todo el tiem-
po o solo en Caperucita Roja (tal como se la contaron 
a Jorge)? Es momento de hacer un experimento junto 
con sus alumnos. 

Reflexione junto con los estudiantes después de leer el 
texto completo: ¿Habían escuchado antes la historia 
de Caperucita Roja? ¿Notaron algunos cambios? ¿Es 
posible que de boca en boca cambie una historia?, ¿por 
qué razón pasará esto? 

Acomode en una línea a todos los niños del grupo y pí-
dales que para esta actividad guarden el más absoluto 
silencio. Explíqueles el proceso del juego “teléfono des-
compuesto”, en el cual se debe pasar un mensaje de 
manera secreta de niño a niño. Cuando todos estén lis-
tos, lea un fragmento de cualquier libro a la mano del 
propio cuento Caperucita Roja (tal como se la contaron 
a Jorge). El último niño de la fila debe compartir en voz 
alta la información recibida. 

Después de la actividad analice los resultados con los 
niños: ¿La información pasó de boca en boca de mane-
ra correcta y completa? ¿Alguien modificaba la historia 
original? ¿Qué se puede hacer para evitar esto? ¿Creen 
que algo similar pasa cuando se cuenta una y otra vez 
una misma historia, como el cuento de Caperucita 
Roja? 

A todos nos gusta que nos cuenten historias y apagar 
la televisión, dejar la tarea o el trabajo para después, 
para acurrucarnos en un lugar cómodo y prestar toda 
nuestra atención a las palabras, los sonidos y adema-
nes que las pueden acompañar. El placer de un mo-
mento tan íntimo generalmente es reservado para 
los más pequeños, quienes pueden pedir historias a los 
abuelos, tíos, padres o hermanos mayores; pero lo cierto 
es que cualquier persona, de cualquier edad, es capaz 
de disfrutar a la hora del cuento. 

Después de haber leído el texto completo de Caperuci-
ta Roja (tal como se la contaron a Jorge) analice junto 
con los alumnos la historia: ¿Qué hace el papá de Jor-
ge para ayudar a pasar el tiempo? ¿Es común que los 
padres cuenten historias a sus hijos?  

Reflexione con los alumnos sobre el tema: ¿Recuer-
dan un momento así en casa o en la escuela? ¿Quién 
invierte el tiempo suficiente para leerles o contarles 
historias? ¿Es usual que en casa haya un momento 
para las historias? Si la respuesta es no, pida a los pa-
dres de familia que reserven una hora en la tarde para 
contar un cuento a sus niños. Después de compartir 
experiencias, pida a los alumnos que comenten cuáles 
son sus cuentos favoritos compartidos de esta forma. 

Aliente a los niños a pasar al frente y contar alguna 
de las historias que han escuchado. Si la actividad los 
entusiasma, siempre existe la posibilidad de organizar 
una feria de cuenta cuentos a la que podrán asistir 
padres de familia e invitados. 
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El libro y
 el mundo

ProyectoEXISTEN algunas historias en el mundo que no dejan de 
gustarnos. Las hemos escuchado por todas partes, en 
muchos cuentos y nuevas versiones, en películas o se-
ries y se han convertido en símbolos de nuestra infancia 
y la de muchos niños en el mundo. Caperucita Roja es 
un ejemplo claro de este fenómeno. De tal suerte, exis-
ten muchas otras narraciones, como las recopiladas 
por los hermanos Grimm y Perrault, que seguramente 
serán del agrado de los niños. 

Previamente, investigue sobre otros cuentos de los 
hermanos Grimm y Perrault. Algunos textos que no 
podrá dejar de lado son Hansel y Gretel, La Cenicienta, 
Pulgarcito, Barba Azul. 

Cuente a los niños una versión corta de los textos pero 
más apegada a la original que a las versiones del cine. 
Pregunte: ¿Les gusta esta versión o prefieren la que ya 
conocían? ¿Qué diferencias encuentran? ¿Hay cambios 
o se cuenta la misma historia que la original? ¿Por qué
creen que ha cambiado?

Contextualice a los niños sobre el origen oral de estos 
cuentos, y la labor que los escritores citados hicieron 
para no dejar perder las historias. ¿Qué opinan al res-
pecto? ¿Todavía seguimos necesitando que alguien 
tome nota de todos los cuentos y actividades? Para 
reforzar la actividad use revistas, libros o periódicos, 
y con ellos exponga la importancia de la cultura escri-
ta en nuestra época para dejar testimonio de nuestra 
realidad. ¿Es importante eso? ¿Existen otros dispositi-
vos además de los libros que lleven nota de todo? ¿Qué 
historias creen que deben ser escritas para no ser olvi-
dadas? ¿Cuál escribirían?  

REVISE junto con los alumnos la estructura del libro. En 
cada página existe una oración que describe la situa-
ción y dos dibujos que la ilustran (las versiones de Jorge 
y su papá). La tarea de los alumnos será imitar dicha 
estructura en un trabajo colectivo. 

En primer lugar deberán seleccionar en conjunto un 
cuento específico; puede ser otra vez Caperucita Roja. 
Seleccione cinco escenas del cuento y divida la labor 
entre los alumnos; una parte de los alumnos escribi-
rán las frases y otra hará dos ilustraciones para cada 
frase: una como crean que la imagina un adulto (pue-
den caracterizarla con la frase: “Como me lo contó mi 
papá”) y otra como les gustaría que fuera la historia 
(“Como me lo imaginé yo”). Pida que de antemano se-
leccionen la gama de colores que usarán en cada caso. 
Con el trabajo resultante organice un periódico mural 
para mostrarlo a todos los alumnos y maestros de la 
escuela. 
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